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ENTRE RISAS Y RECUERDOS

Son las siete de la mañana, hace apenas unas horas ha amanecido y tengo ganas de asir el día con todas 
mis fuerzas, de sentir los rayos de sol que me van cegando lentamente. Tengo ganas de conocer, de embarcar-

me en una nueva historia con nuevos personajes.

La curiosidad es el leitmotiv de mi vida y la alegría mi destino. El amor y el respeto son mis apellidos y 
mi nombre el optimismo. 

Orgullosa de su vida, de haber alcanzado sus sueños, nativa de Centulle, vecina del río Anllóns, Pura es 
el reflejo de la perseverancia y de la fuerza. De pequeña solía salir junto con el resto de los niños a la carretera 
de su aldea para ver los coches pasar. Anhelaba una vida diferente con olor a ciudad. Ser una señorita de la 
ciudad me dice entre risas.

Pura nació en el año 42 pero su espíritu es joven, inquietante, todavía es inquietante... sus ojos brillan 
de ilusión y la boca se le agranda cuando habla de sus hijos y de sus nietos. Ella no luchó contra los guardias 
civiles, tampoco pasó hambre, ni tuvo una mala experiencia durante el franquismo. Solo quería crecer, llegar 
a la gran ciudad y poder construir una vida sincera con su gran amor que todavía hoy la acompaña.

Entre risas me cuenta el miedo que sentía en su aldea cada vez que cruzaba el monte para llegar a la 
escuela, para llegar a la cima del camino. Muchos eran los niños de Centulle, pero pocos los que podían estu-
diar. Pura formaba parte de esa privilegiada minoría y sin duda aprovechó la experiencia y todavía hoy a sus 
68 años lo sigue haciendo.

Ignorancia y felicidad son las palabras que más tiene en mente. Me hace reflexionar. Vivimos en la era de 
la comunicación, nos adentramos en universos 3.0, somos la generación de la información y... ¿Somos felices? 
Antes el medio de comunicación más importante era la transmisión oral de mayores a jóvenes. Antes cuando 
los medios eran escasos la gente vivía y por muy extraño que parezca era feliz. Hoy en día la mayoría de las 
personas de este planeta no subsisten sin un móvil, sin una red por la que navegar. Estamos en la época del 
consumismo y sin duda, el más feroz es el mundo de la información.

Pura reflexiona y se remonta a su niñez, me enseña una foto en blanco y negro. Sonríe. Yo estoy sentada 
frente a este ordenador con un móvil de tercera generación escuchando la grabación de la entrevista. Preocu-
pada por la nitidez del sonido. Preocupada por el tiempo. También sonrío.

La superación es la meta de esta gallega, de esta coruñesa que sin duda se ha convertido en la reina de 
su destino. En la señorita que siempre quiso ser. A los 18 años se casó con el hombre de su vida, y a los 19 
emprendieron una vida nueva en la ciudad. De la nada crearon algo. De la nada surgió una familia. 

Las primeras cosas que me compré cuando llegué a Coruña fueron una radio y una máquina de coser, 
pero a plazos, destaca. Ganar dinero es bueno, pero aprender a ahorrarlo también es importante, apunta des-
pués.

Así comenzó el cuento de Pura, el cuento que de niña soñó pero que todavía hoy continúa. Ella dice que 
todas sus ilusiones se han cumplido, pero sus ojos dicen más. Sus ojos me cuentan en secreto que a esta gallega 
le queda mucho por soñar y muchos retos que alcanzar. Sus cuadros a óleo tan solo son una muestra de todo 
lo que le queda por realizar. Sus ansias por la vida y por exprimirla a cada minuto me salpican sin quererlo, el 
optimismo que desprende contagia al que esté cerca de ella y es que ya quisiéramos muchos jóvenes tener ese 



brillo en los ojos que ella tiene.
Feliz en un mundo que nada tiene que ver con el de antes. Mientras muchos otros se resignan a criticar 

la época en la que vivimos, despedazándola sin piedad, Pura se adentra en este universo nuevo, sin miedo y 
con ganas de aprender. Como si de la niña de Centulle se tratara, ella cruza el monte cada mañana con el fin 
de llegar a la cima. A la cima del saber y del conocimiento. Su mirada un balcón de recuerdos, su sonrisa un 
mar de verdades, esta es Pura. Sencilla y humilde. Con su historia y su cuadro sin terminar, a óleo claro.

LO IMPORTANTE DE LA VIDA

Lo importante de la vida para Pura es el respeto, y la auto superación con la felicidad como meta.


